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“Reciclar, una responsabilidad y deber de todos.”
En su naturaleza, el hombre tiende a acostumbrarse a realizar acciones cotidianas, como cruzar la calle, tomar la locomoción adecuada, generar basura. De acuerdo a este último punto, ¿nos hemos acostumbrado, además, a vivir entre ella?
Con el transcurrir de los años, en nuestra región la cantidad de basura ha aumentado considerablemente, produciéndose aproximadamente 90 toneladas diarias en Calama, cifra que en el caso de la capital regional, aumenta a 500 toneladas (Dirección de Aseo y Ornato Municipalidad de Antofagasta). Además, según un estudio realizado en el marco del proyecto "Científicos de la basura” por biólogos marinos de la Universidad Católica del Norte, esta ciudad posee las playas más sucias del país, con 9,2 unidades de basura por metro cuadrado. Pero ¿qué se hace con esta? Los deshechos sólo se acumulan en depósitos destinados a este fin, a los que comúnmente llamamos vertederos o botaderos autorizados, que sin embargo, no cuentan con los requisitos mínimos para ser considerados como tales.
Bien es sabido que las masas de basura allí acumuladas son focos de infección, que además de generar contaminación visual, contaminan el subsuelo y sus aguas, las que son utilizadas para el consumo humano y el riego de la vegetación, produciéndose así enfermedades que dañan considerablemente nuestra salud. Recordemos que en abril del año 2010, se produjo en Antofagasta una “crisis de basura”, lo que según Antonio Cárdenas, epidemiólogo del Colegio Médico de Antofagasta, favoreció la aparición de todo tipo de enfermedades gastrointestinales, como tifus, males del tipo salmonelosis, hepatitis, entre otras.

Dado lo descrito anteriormente, surge la necesidad de contar con verdaderos vertederos, por lo cual proponemos, en primer lugar, contar con una legislación ambiental enfocada hacia la instauración de vertederos que cuenten con plataformas de reciclaje de distintos elementos, tales como papeles, vidrios, plásticos, neumáticos, entre otros. Como segundo punto de nuestra iniciativa, planteamos establecer las bases técnicas y legales para la formación de plantas de reciclaje, las que transformarán la basura en elementos útiles, con el objetivo de disminuir el espacio ocupado por estos residuos.

Es así como nuestro proyecto traerá grandes beneficios para la sociedad: aguas más limpias, mejor vegetación, menos partículas contaminantes, nuevas oportunidades de trabajo y, sobre todo, una región más limpia. 

En definitiva, la protección al medio ambiente es primordial, más aún considerando que somos una zona saturada, debido a la emisión de partículas a la atmósfera por parte de las mineras emplazadas en nuestra región, y por la gran cantidad de basura emitida. En nuestras manos está cambiar la realidad, aún podemos salvarnos de una catástrofe ecológica.
¡Manos a la obra! Regulemos el marco jurídico de las plantas de reciclaje para hacer de nuestro mundo un lugar más limpio. 

Mientras otros te ofrecen la luna, nosotras te garantizamos la tierra. 
